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“¿Último Round?” 

  
 
 

A Do lores  e I t z ia,  Mi rna y  Son ia . 
 

 
 

“El mundo se hizo múltiple 
y ganó en diversidad. Perdió en hondura”. 

 

Enr ique Gonzá lez  Mar t ínez .  
 
 

“El amor es lo esencial. 
El sexo es sólo un accidente,  

Puede que sea igual o diferente. 
El Hombre no es un animal: 

Es una carne inteligente, 
Bien que a veces doliente.” 

 
Fernando Pessoa.  
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I 
 
 

“Ya te he amado como un perro 
y como un ‡ngelÉÓ 

 
Eduardo Lizalde. 

 
 

Gente:  Beatriz. 
 
            Antonio. 
 
            Gerardo. 

Lugar: Entrada del edificio donde vive Antonio, su departamento y el departamento 
de Beatriz y Gerardo. 

Tiempo: Hoy. 

 

PRIMER CUADRO. 

 
(Puerta de entrada a un edificio. Gerardo espera a unos metros. Mira a uno y otro lados de 
la acera. Es de noche. Aparece Antonio, quien trata de salvar la puerta. Gerardo lo 
intercepta.) 
 
Gerardo:  ¡Antonio! 
 
Antonio: (Desconcertado.) ¿Qué haces aquí? (Sin detenerse.)  
 
Gerardo: ¡Espérate! 
 
Antonio: (DeteniŽndose. Ir—nico.) ¿Qué poderosa razón te obliga a doblegar la antipatía 
que me profesas? 
 
Gerardo: Algo simple: Deja de molestar a Beatriz. 
 
Antonio: ¿Molestarla? ¿Quién dice que la molesto? 
 
Gerardo: Yo lo digo. 
 
Antonio: ¿Y ella? ¿Qué dice? ¿O el molesto porque tu mujer y yo seamos compañeros 
eres tú? 
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Gerardo: No vine a discutir contigo, en absoluto. Te exijo que nos dejes en paz. Estamos 
muy tranquilos y tu insistencia, tu acoso, nos desagrada sobremanera. 
 
Antonio: Desconozco los motivos que tienes para espetarme una exigencia de esta 
naturaleza, sin embargo, voy a tratar de no perturbar tu relación con tu mujer.  
¿Es todo? (Silencio de Gerardo.) Bueno, ahora, si me disculpas, me voy.(Se detiene.) Ah, 
pero antes, cuéntame cómo va tu libro. He oído comentarios excelentes. 
 
Gerardo: (En guardia.) Mira, creo que me encargué de agradecer las aportaciones a mi 
trabajo en el libro. Menciono a muchas personas en la nota y si omití alguno no ha sido por 
falta de atención, sino necesidades de espacio... 
 
Antonio: Es reconfortante que me lo digas: No obtuve el crédito por m’ idea, por falta de 
espacio… 
 
Gerardo: No  fue tu idea. Y después de todo, si no te incluí es por tu insistencia a 
adjudicarte… 
 
Antonio: (Interrumpiendo.) Fin de plática. Entiendo: La idea es de quien la trabaja, ¿no? 
 
Gerardo: ¿Qué? ¡Eres un imbécil! 
 
Antonio: Pienso lo mismo de ti. 
 
Gerardo: Me tiene sin cuidado. Te ruego que te abstengas de fastidiarme de manera tan 
vil. 
 
Antonio: ¿Cómo? ¿Te molesta hablar de las autorías? 
 
Gerardo: No seas estúpido. Deja en paz a Beatriz. 
 
Antonio: Si pudieras advertir todo lo ridículo que te ves… 
 
Gerardo: (Amenazante.) No pienso repetirlo. 
 
Antonio: Evítalo en lo posible. No me interesa enterarme de tus truculentas imaginerías. 
 
 

(Se miran retadoramente en silencio. Luego de un momento Gerardo se aleja y Antonio 
entra al edificio.) 

SEGUNDO CUADRO:  

 

(Departamento de Beatriz y Gerardo. Es amplio y decorado con buen gusto. Beatriz est‡ 
leyendo un libro. Luego de unos instantes, entra Gerardo.) 
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Gerardo: ¡Hola, amor! ¿Cómo estás? 
 
Beatriz: Bien, Ger. Llegas temprano. (ƒ l la besa apenas  rozando los labios.) 
 
Gerardo: (Saca ostensiblemente una cajetilla de cigarros y enciende uno.) Sí, ¿qué 
bueno, no? 
 
Beatriz: Sí, sí. (Lo mira extra–ada.) ¿Tú, fumando?  
 
Gerardo: (Provocador.) Sí. 
 
Beatriz: Voy por un vaso de agua, ¿quieres? (Se levanta.) 
 
Gerardo: Beatriz… 
 
Beatriz: (Se detiene.) ¿Sí? 
 
Gerardo: ¿Qué pasa? 
 
Beatriz: ¿De qué? 
 
Gerardo: (La mira escrutadoramente.) ¿No sabes? 
 
Beatriz: (Extra–ada.) No, cuéntame.  
 
Gerardo: Evitemos fingimientos. 
 
Beatriz: (Desconcertada.) ¿Fingimientos? 
 
Gerardo: Las cosas no van bien. Casi no nos vemos. Ya no hablamos; a veces te busco y 
descubro  que desapareces sin que yo me entere de las razones que tienes para 
hacerlo… 
 
Beatriz: ¿Desaparezco? ¿Tú me hablas de desapariciones? ¿Y cuando tú te ausentas, 
qué? No pretenderás que me enclaustre a esperarte. Y si no cruzamos más palabras que 
las del saludo,  no es mi culpa únicamente. 
 
Gerardo: Sabes  que me ocupo de cosas importantes… 
 
Beatriz: ¿Y qué te hace pensar que lo que yo hago es menos importante? 
 
Gerardo: No sé si es o no importante porque no sé a qué dedicas tu tiempo. 
 
Beatriz: A la maestría, Gerardo. ¿A qué te imaginas que lo dedico? 
 
Gerardo: (Derrotado.)  ¡Bety, lo siento! Me incomoda tratar de esta forma el asunto, 
pero… (Se interrumpe.) 
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Beatriz: Continua… 
 
Gerardo: ¿Ayer también fuiste a la universidad? 
 
Beatriz: (Lo mira fijamente, dolida.) No, ayer estuvo cerrada. Fui al cine. 
 
Gerardo: ¿Sola? 
 
Beatriz: No. Fui con Antonio. 
 
Gerardo: ¡Antonio! 
 
Beatriz: Sí, ¿qué tiene de malo? 
 
Gerardo: Nada, nada. Es sólo que me extraña que últimamente se frecuenten tanto 
Antonio y tú. 
 
Beatriz:  Es mi compañero en la maestría… 
 
Gerardo: (Sarc‡stico.) ¡Ah! ¿Todavía no termina? (Enciende un nuevo cigarro.) 
 
Beatriz: ¡Es tu amigo! 
 
Gerardo: ¡Ese imbécil no es mi amigo! 
 
Beatriz: ¿Qué te sucede, Gerardo? 
 
Gerardo: (Enojado.) No me pasa nada. (Silencio. Beatriz lo mira interrogante. Con 
dificultad.) Es que me siento… Siento que  te apartas, que algo se deteriora… 
 
Beatriz: (Cautelosa.) Yo también te siento distante. No sé qué hacer.  
 
Gerardo: Bety…(Con dificultad.) Siento… desconfianza, ¡es horrible! Pero me siento 
inseguro de ti… 
 
Beatriz: (Cari–osa.) No me parece que sea algo que no tenga remedio. Podemos intentar 
cambiar las cosas. Aun es tiempo… 
 
Gerardo: ¡Eso deseo con toda mi alma! (Desesperado.) No pienso tolerarlo… 
 
Beatriz: ¿Tolerar, qué?  
 
Gerardo:  No soporto la idea de que pudieras engañarme después de lo que hemos 
logrado juntos. 
 
Beatriz: ¡Engañarte! ¡Gerardo, por Dios! 
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Gerardo: Beatriz, no estoy alucinando. 
 
Beatriz: (Ofendida.) ¿Eso qué quiere decir? 
 
Gerardo: No sé, no sé … (Se revuelve el cabello y exhala profundamente.) 
 
Beatriz: (Conciliadora.) ¡Abrázame! 
 
Gerardo: (La mira insistentemente a los ojos, sin hacerle caso.) Dime que no es cierto. 
 
Beatriz: (Luego de una breve pausa, asiente. Pausa.) ¿Me abrazas? 
 
Gerardo: ¡Dime que no es cierto! 
 
Beatriz: Gerardo, por favor… 
 
Gerardo: ¡Dime! 
 
Beatriz: (Con frialdad.) No, Gerardo, no es cierto. 
 
Gerardo: (Reparando de pronto en su exaltaci—n.) Lo siento. (Pausa.) Ven. (Busc‡ndola.) 
Ven. 
 
Beatriz: (Muy molesta.) ¿Ahora sí me abrazas? 
 
Gerardo: (Sin advertir que est‡ inc—moda, la abraza.) ¡Claro! ( Luego de una breve 
pausa.) Y…eh, sobre Antonio, es en realidad que desconfío de él. Considero que sería 
capaz de cualquier cosa con tal de molestarme…(Deshace el abrazo.) 
 
Beatriz: (Tranquiliz‡ndose.) Confía en mí, Ger. 
 
Gerardo: Además siempre le gustaste… (Enciende otro cigarro.) 
 
Beatriz: No comencemos de nuevo. 
 
Gerardo: ¡Entiéndeme! Tengo miedo… 
 
Beatriz: ¡Cálmate! Confía en mí… 
 
Gerardo: (Suspira abatido.) Sí, tienes razón. Estoy muy tenso, lo siento. Me presionan 
muchas cosas  y esto fue el colmo. Sentí por un momento que las cosas se salían de su 
cause, el caos. ¡Horrible! 
 
Beatriz:  Te propongo algo: Vamos a cenar fuera. 
 
Gerardo: (ReponiŽndose.) Sí, buena idea. 
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Beatriz: Pero ya no fumes tanto, flaquito. 
 
Gerardo: Voy a evitarlo. 
 
Beatriz: Bueno. Me cambio y nos vamos. 
 
Gerardo: Yo voy a sacar el coche. Te espero. 
 
Beatriz: No me tardo. 
 
 
(Sale Gerardo. Beatriz toma  el telŽfono y marca un nœmero. Cuelga luego de unos 
instantes sin haber obtenido respuesta y sale.) 
 
TERCER CUADRO: 
 
(Es de noche. Vemos a Antonio beber ron de un vaso. Visiblemente alterado, se pasea de 
un lado a otro de su departamento. Es peque–o y mal iluminado. Hay una cama, escritorio 
y aparato de sonido. Su ropa se encuentra  dispersa  en el piso, el escritorio y la cama. 
Tiene, adem‡s, un telŽfono que ha tomado para marcar repetidas veces sin recibir 
respuesta. Luego de un momento en el que ha vaciado el contenido  del vaso varias 
veces, tocan a la puerta. Abre. Es Beatriz. Sin Saludarse, la invita a pasar con un gesto. 
Se miran en silencio. Luego de un momento: ) 
 
Beatriz: ¿Cómo estás? 
 
Antonio: (Molesto.) ¿Cómo debía estar? 
 
Beatriz: ¿Estás tomando? Mejor me voy… 
 
Antonio: No, por favor quédate. (Deja el vaso y la botella en un rinc—n indicando as’ que 
no beber‡ m‡s.) No te esperaba hoy aunque deseaba mucho que vinieras. 
 
Beatriz: No pude avisarte… 
 
Antonio: ¿Qué? ¿Que no te dieron permiso o que te arrepentiste de venir? 
 
Beatriz: (Intuyendo la pelea.) ¿Por qué me dices eso? ¿Crees que no quise venir? 
 
Antonio: No sé. No importa. 
 
Beatriz: Gerardo salió de viaje. (Con sincera alegr’a.) Parece que le van a patrocinar una 
exposición en España y fue a tratar no sé que cosas allá… 
 
Antonio: ¿Y para que me cuentas a mí eso? Me parece que nunca te he comentado nada 
acerca de mi interŽs por la brillante carrera de Gerardo. 
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Beatriz: No, no creo que te interese, tienes razón. Sólo quería enterarte de que  estoy 
sola, por fin, y que vine a verte porque te extraño. 
 
Antonio: Quisiera poder creerte, pero de un tiempo a la fecha has contribuido  a que me 
resulte  difícil. 
 
Beatriz: He tratado de explicarte que Gerardo sospecha. Me resulta muy difícil pretextar 
nada para verte. ¡Pero aquí estoy! (Intenta abrazarlo, pero Žl la esquiva.) ¿Qué te pasa? 
 
Antonio: ¡Que ya no tolero más esta situación, carajo! ¿Si no puedes poner fin a tus 
problemas, qué haces aquí? ¿Por qué no me dejas en paz? 
 
Beatriz: Antonio, no te pongas así, por favor, trata de entenderme… 
 
Antonio: ¿Entender qué? ¿Que te divierte muchísimo que esté dispuesto a  aceptar las 
esporádicas visitas que me haces a escondidas? Y no conforme con  
eso, ¿que me enteres de lo notable que es Gerardo en su medio, de los rotundos éxitos 
que tiene a cada momento, de lo bien que eso te hace sentir? ¡Carajo! ¿Si estás tan 
contenta qué buscas aquí? 
 
Beatriz: ¡Antonio, te necesito! ¿No lo entiendes? 
 
Antonio: Lo único que entiendo es que estás en una situación muy cómoda: Debe ser 
muy excitante cabronear de esa manera. Descubrir que eres una mentirosa 
experimentada y que Gerardo te lo agradece mucho y que yo sea un imbécil que quiso 
jugar al cínico y que le salió mal. No soporto dejarte ir, tener que dejarte ir cada vez y  no 
poder exigirte nada. 
 
Beatriz: ¿Qué hago, Antonio, dime? 
 
Antonio: ¿Qué haces? ¿Qué haces? ¡Es el colmo! ¿Por qué chingados no te 
responsabilizas de nada? ¡Carajo! 
 
Beatriz: ¿No me responsabilizo? ¿Y entonces, me puedes decir qué te parece que estoy 
haciendo aquí? ¿Qué estupidez, no? Venir tan noche a tu casa arriesgando mi seguridad, 
mi matrimonio, por verte y que te parezca un acto de inconsciencia. ¡Qué lamentable! 
 
Antonio: Si te parece inútil arriesgar tu matrimonio por una relación tan irrelevante como 
esta, no lo hagas. No me refiero a eso, sin embargo. 
 
Beatriz: ¿No? ¿Entonces? 
 
Antonio: ¡A que no te comprometes! A eso me refiero: A tu maldita comodidad, a tu 
maldita indefinición. 
 
Beatriz: No, si hay algo claro para mí, que he insistido en que te enteres, es que te amo, 
Antonio, pero pareces no entender… 
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Antonio: Pues no, no entiendo cómo puedes afirmar tal cosa y hacer todo para que 
parezca lo contrario. 
 
Beatriz: En cambio tú, no te tomas la molestia de hacerme saber nada de lo que te pasa 
por mí, nada sino quejas y reproches.  
 
Antonio: ¿No? Pero si he renunciado a todo por esperar a que te decidas a ya no irte 
más. No hago sino esperarte todo el tiempo, por si llamas, por si vienes; no me concentro 
en mi trabajo, ¿no te  dije? No he podido escribir nada últimamente. 
 
Beatriz: ¿Y yo tengo la culpa? 
 
Antonio: No quise decir eso. La verdad es que me siento raro, molesto. Como que invierto 
demasiada energía en tolerar esta situación y se me pasa el tiempo y me angustio y ya no 
hago nada. 
 
Beatriz: Sino beber y fumar marihuana o cocaína… 
 
Antonio: (Turbado.) Ya tiene un par de meses que no fumo… 
 
Beatriz: ¿Y cuando no bebes, qué haces? ¿Por qué no te dedicas a tus cosas? 
 
Antonio: ¿Qué exactamente me estás reprochando? 
 
Beatriz: No, quien reprocha eres tú. Desde antes, considerablemente antes, no habías 
podido escribir ni llevar a cabo ninguno de tus  proyectos, por fumar,  por inseguridades a 
cerca de la honestidad y originalidad de tus ideas, no me culpes a mí, Antonio, ¡por favor! 
 
Antonio: No es eso lo que está a discusión. 
 
Beatriz: Tú lo mencionaste. 
 
Antonio: No, no, mira, el problema, mi problema es que no puedo dejar de pensar cómo 
hacer para convencerte de que si te parece que ya no te entiendes con Gerardo, que si no 
hablan, que si no te toca, nada, ni la mejor posición del mundo te obliga a soportar tal 
unión estúpida. 
 
Beatriz: Te equivocas. Hay un contrato que me obliga, por lo menos, a aparentar que las 
cosas funcionan. Es más complicado de lo que tú te supones. 
 
Antonio: (Exasperado.) ¿Qué es lo complicado? ¿Soportar el ridículo que harías ante tus 
amistades al admitir que tu matrimonio es una farsa? ¿Renunciar a las comodidades a las 
que te acostumbraste? ¿Admitir que lo amas y que todo aquello de que no funcionan es 
un cuento para divertirte conmigo, para que yo lo acepte? ¿Qué de todo? 
 
Beatriz: ¡Estás enfermo! 
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Antonio: Sí, si con eso te refieres a mi necesidad de tenerte, a mi exigencia de que 
aclares las cosas, sí, seguramente estoy enfermo. 
 
Beatriz: Antonio, estoy muy confundida… 
 
Antonio: ¿Por qué chingados no me dices de una vez que no piensas cambiar nada? ¿Te 
satisface en extremo la ambigüedad, no? 
 
Beatriz: (Sincera.) Tengo miedo. 
 
Antonio: ¿De qué? 
 
Beatriz: (Luego de una pausa.) Estoy embarazada. 
 
Antonio: ¿Qué? 
 
Beatriz: Sí. 
 
Antonio: (Esperanzado.) ¿Pero entonces? ¿Crees que Gerardo va a aceptar que lo 
estés? La ruptura entre ustedes es inevitable. ¿Qué esperas? 
 
Beatriz: Es que no sé… 
 
Antonio: (Asustado.) ¿Qué? 
 
Beatriz: (Pausa.) No sé quien es el padre… 
 
Antonio: (Luego de un silencio, dŽbilmente, con dificultad.) Vete. 
 
Beatriz: ¿Qué? 
 
Antonio: ¡Lárgate! 
 
Beatriz: Antonio, yo… 
 
Antonio: No me interesa escuchar nada más. Supongo que tu marido estará orgulloso de 
que sus esfuerzos hayan tenido resultados tan contundentes. Estoy fuera, ¿no? 
 
Beatriz: Te amo. 
 
Antonio: (Camina hacia ella y cuando est‡ muy cerca contiene las ganas que tiene de 
golpearla.) ¡Puta madre! ¡Lárgate! 
 
Beatriz: (Asustada.) No me hables así, Antonio. Yo sé que es muy difícil entenderlo, pero 
no podía hacer otra cosa. Gerardo sospechaba y yo no podía, no puedo renunciar a 
verte… 
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Antonio: ¡Qué pendejo! ¡Y pensar que…! ¡Maldita sea! Me parece que no podías, pero 
que ahora no tienes más remedio que renunciar a algo… 
 
Beatriz: Antonio, lo siento. 
 
Antonio: (Haciendo esfuerzos por controlarse.) No lo sientas y  vete. (Beatriz permanece 
inm—vil. ƒ l, perdiendo la cabeza.) ¡Lárgate! ¿No me oíste? (Beatriz permanece inm—vil. 
Finalmente Antonio se decide: La empuja violentamente  por la espalda hasta la puerta de 
salida. ) ¡Te largas ahorita mismo! (Cierra estruend—samente tr‡s haberla sacado.) 
 
Beatríz: (Desde fuera, tocando a la puerta.) ¡Antonio, por favor, ábreme! (Antonio busca la 
botella de ron que yace en una esquina y empuja un largo trago. Beatr’z toca de nuevo. 
Antonio apaga la luz y se arroja en la cama. Bebe. Ante la insistencia de Beatr’z, que 
vuelve a tocar, Antonio arroja con fuerza la botella que se estrella contra la puerta. Se 
levanta y enciende, en volumen alto, su aparato de sonido. Se escucha un tango. Por 
œltimo, se desploma sobre su cama.) 
 
 

FIN. 
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II. 
 
 

ÒVoc•  bem sabe que we always lie 
but we can never say good bye…” 

 
D´ javan. 

 
Gente: Lorena. 
 
            Arturo. 
 
           José Luis. 
 
Lugar: Departamento de Lorena. 
 
Tiempo: Hoy.  
 
(Departamento de Lorena. Es peque–o y decorado austeramente. Se encuentra rodeado 
de altos edificios, raz—n por la cual,  la luz natural que se filtra es poca. Hay una mesa y un 
par de sillones individuales sucios y maltratados, una grabadora, una cama y libros. Est‡n 
tambiŽn las puertas de entrada a la derecha del escenario y al extremo opuesto la del 
ba–o. En la cama yacen desnudos Arturo y Lorena. Se besan y acarician con profusi—n y 
ternura. Luego de unos instantes,  Lorena interrumpe el enlace para ir al ba–o.)  
 
Arturo: (Se frota los ojos con las manos y mira su reloj, que se encuentra en el piso al 
lado de la cama.) ¿Ya viste la hora que es?  (Intenta levantarse, pero se arrepiente y 
vuelve a acostarse.) 
 
Lorena: (Desde el ba–o.) No. Debe ser tarde. (Luego de un momento se escucha el agua 
correr en la tasa y el lavabo.) 
 
Arturo: ¿Qué tanto haces?. (Lorena sale del ba–o. La observa un momento y le extiende 
una mano.) Ven.  
 
Lorena: (Enciende su grabadora. Se escucha La Hora del Observatorio en volumen 
bajo.)¿No vas a ir a trabajar? 
 
Arturo: No sé. Podría llegar tarde o hasta darme el día. Dependería, claro, de como se 
pongan de interesantes las cosas por acá. 
 
Lorena: (Comenzando a vestirse.) No. Me sentiría culpable. Además, yo también tengo 
cosas que hacer. 
 
Arturo: (Levant‡ndose.) Oquei, oquei; nada más dame un besito. (La abraza.) 
 
Lorena: (Dej‡ndose hacer, inc—moda.) Arturo, por favor… 
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Arturo: (Mimoso.) A ver, pastelito, un besito y ya. 
 
Lorena: Arturo, ya. ¡Déjame! (Se suelta.) ¿Qué no te cansas? 
 
Arturo: ¿Cómo podría cansarse alguien de ti, pastelito? (La abraza de nuevo y le 
besuquea las mejillas.) 
 
Lorena: ¡Ay, ya Arturo! No estoy de humor… 
 
Arturo: (Extra–ado.) ¿Qué pasa? 
 
Lorena: Ya te dije, no estoy de humor. 
 
Arturo: (Sorprendido.) ¡Lorena, pero si hace un momento estábamos…! 
 
Lorena: (Interrumpiendo.) Hace un momento. Ahora ya estoy satisfecha y ya no me sirves 
para nada. 
 
Arturo: ¿Qué? 
 
Lorena: (Sonriendo.) ¿No me oíste? 
 
Arturo: ¿Estás jugando, verdad? 
 
Lorena: (R’e.) No. 
 
Arturo: (Busca en el piso una cajetilla de cigarros de la que extrae uno y lo enciende.) ¡Me 
desconciertas! 
 
Lorena: ¿Por qué? Ya me conoces, ¿no? 
 
Arturo: No. No sé. Te juro que no sé cuando las cosas son en serio y cuando no. Nunca 
se sabe contigo. 
 
Lorena: ¡Ay, Arturo estamos jugando! 
 
Arturo: ¿De veras? 
 
Lorena: (Intenta abrazarlo.) Sí, tontorrón. 
 
Arturo: (Evitando el contacto.) Entre broma y broma… 
 
Lorena: ¡Qué pesado! 
 
Arturo: Si esto no fuera tan cotidiano aceptaría ser un pesado. 
 
Lorena: ¿Ya vas a comenzar? 
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Arturo: ¿Yo voy a comenzar? 
 
Lorena: O a seguirle, da igual, ¿no? 
 
Arturo: ¿Porqué nunca podemos ponernos de acuerdo salvo para…? (Se interrumpe. 
Se–ala la cama, el departamento.) ¡Qué horror! 
 
Lorena: No sé, José… (Se interrumpe.) 
 
Arturo: ¿Cómo? 
 
Lorena: No, nada. 
 
Arturo: (Tratando de ocultar lo que eso le duele. Luego de un silencio que los distancia.) 
¿Por qué cuando parece que llegamos a algo, que las cosas marchan, lo echamos todo a 
la mierda? 
 
Lorena: ¿Qué? 
 
Arturo: Sí me escuchaste. 
 
Lorena: (Luego de una pausa.) No sé. 
 
Arturo: Sería bueno hablar, ¿no? 
 
Lorena: (Juguetona.) ¿Y qué te parece que hacemos ahora si no hablar? 
 
Arturo: Sabes a qué me refiero. Me molesta que todo entre nosotros se discuta como si 
fuera un juego. No lo tomamos en serio. Siento que de ese modo es fácil evitar el 
compromiso… (Pausa.) ¿Qué piensas? 
 
Lorena: No sé. 
 
Arturo: (Tras reflexionar un poco.) ¿Qué exactamente buscas en mí? 
 
Lorena: No sé. (R’e.) 
 
Arturo: ¡Lorena! Me molesta que yo te esté dice y dice las cosas que me preocupan y que 
tú te limites a lanzar un Òno sŽÓ  cada tanto. ¡Dime qué piensas! 
 
Lorena: No sé. 
 
Arturo: No, Lorena, por favor. ¡Basta! Estoy hablando en serio. Quisiera que por una vez 
ambos bajáramos la guardia y pudiéramos mirarnos frente a frente sin payasadas ni 
agresiones. 
 
Lorena: ¡Uy, que cursi!  
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Arturo: Sí, sí, “Qué cursi” ¿Lo vez?  (Pausa.) Supongamos que soy cursi… 
 
Lorena: Es un hecho. 
 
Arturo: Soy un cursi, está bien; pero aunque te esmeres en ocultarlo - y muy bien, por 
cierto - eres en el fondo una cursi también, y quizá más que yo… 
 
Lorena: ¿Qué quieres? ¿A donde quieres llegar? 
 
Arturo: ¡A ti! 
 
Lorena: ¡Aquí estoy! 
 
Arturo: ¡No te siento! 
 
Lorena: ¡Pues aquí estoy! ¡Tómame!  
 
Arturo: ¡Pues date! (Ambos permanecen frente a frente, inm—viles.) 
 
Lorena: (Luego de una pausa, con desprecio.) Eres un escuincle mensito. 
 
Arturo: (Dolido.) Y tú toda una mujer, una húmeda, insatisfecha y ávida mujer a la que los 
escuincles le divierten. Y yo un estúpido por no verlo. No, por verlo y por no hacer nada al 
respecto. 
 
Lorena: (Riendo.) ÒÁAy, pobre de m’!Ó Ya bájale, ¿no? Como que te tienes demasiada 
autocompasión. 
 
Arturo: No es autocompasión, me duele de veras. Es que no puedo aceptar que pases 
por encima de mí, de mis deseos de esa manera… 
 
Lorena: ¿De cual? 
 
Arturo: Así, que te burles de mí. 
 
Lorena: No me burlo. 
 
Arturo: ¿No? 
 
Lorena: No. Te quiero,  wei. 
 
Arturo: No te creo. 
 
Lorena: Ese es tu problema. 
 
Arturo: ¿No te importa? 
 



¿ Ú L T I M O  R O U N D ?                                 E D G A R  C H Í A S  

 17 

Lorena: No voy a convencerte. 
 
Arturo: Claro, porque no es cierto. 
 
Lorena: Ay, mira, es muy molesta esta situación. Si no estás bien, a gusto, no me explico 
qué haces aquí.  A ver, explícame esto porque yo no lo entiendo: ¿Cómo es que alguien 
que te hace sentir tan bien puede hacerte sufrir tanto? 
 
Arturo: No sé. 
 
Lorena: ¿Ahora eres tú el que no sabe? 
 
Arturo: No sé como, pero siento que me utilizas…(Ella r’e.) Sí, no te rías. (R’e m‡s.) 
¡Escúchame, chingao! (Ella hace esfuerzos por contenerse.) Sí, me utilizas no sé como y 
me encabrona no poder, no querer evitarlo, porque intuyo que no sería posible tenerte de  
otra manera. 
 
Lorena: ¡Qué poca imaginación! 
 
Arturo: ¡No, qué poca madre la tuya! 
 
Lorena: ¡Ay! ¿Por qué? Además no me hables así. 
 
Arturo: Hablo como puedo. ¿Por qué? Porque no te das. No hay contrato posible contigo 
¿Qué hago mal, Lorena? ¿Qué falla? 
 
Lorena: ¡Eres insoportable! Todo lo quieres nombrar, explicar. ¡Aburres! Matas la 
sorpresa, la emoción de las cosas. (Pausa.) Mira, entre tu y yo pasa algo, es lindo, pero no 
para llevarlo a extremos… 
 
Arturo:  ¿Extremos? ¿Pedirte que te comprometas un poco es un extremo? No te estoy 
pidiendo que te cases conmigo. 
 
Lorena: No, pero sí exiges decidir sobre mí, por mí… 
 
Arturo: (Interrumpiendo.) Contigo… 
 
Lorena: Y eso es más de lo que se puede tolerar. 
 
Arturo: En cambio tú, con la mano en  la cintura dispones de mí y de mi tiempo: “Hoy no 
nos vemos. Mañana sí. Hoy nos vemos y nada más nos vemos. Hoy nos vemos para…” 
 
Lorena: (Interrumpiendo.) Sí. Porque me gusta cogerte, wei.  
 
Arturo: No me digas wei. 
 
Lorena: Yo digo lo que me da la gana. 
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Arturo: ¿Y yo qué? ¿Y mi deseo qué? 
 
Lorena: ¿Qué de qué? 
 
Arturo: Entonces nada más soy tu… 
 
Lorena: (Interrumpiendo.) Sí, nada más eso… 
 
Arturo: (Abatido.) Ya. (Pausa.) Pues no lo acepto. (Comienza a vestirse.) 
 
Lorena: ¿Ya te vas? ¿Ya te enojaste? 
 
Arturo: (Conteniendose.) No, no quepo en mí de la alegría que me produce admirarte en 
toda tu dimensión: ¡Eres una verdadera hija de la chingada! 
 
Lorena: (Explota.) ¡Lárgate! 
 
Arturo: No pensaba quedarme. 
 
(Ella, semivestida como est‡, toma los cigarros del piso y enciende uno.) 
 
Arturo: (M‡s tranquilo, conciliando.) ¿Me regalas uno? 
 
Lorena: (Se los avienta.) Los trajiste tú. 
 
Arturo: (Enciende un cigarro.) ¡Es estúpido! No quiero irme, pero algo en mí me grita que 
no debo tolerar más. 
 
Lorena: Me necesitas. 
 
Arturo: (Abatido.) Sí. Tú a tu modo, aunque no lo aceptes, me necesitas también. 
 
Lorena: No. Me agradas, pero no podría decir que te necesito a ti en particular. Necesito 
compañía. 
 
Arturo: Aun así. Podría ser cualquiera, pero no, me buscas, tœ me buscas. Odias 
reconocer que hay algo en mí que no encuentras… 
 
Lorena: Lo estúpido, lo sumiso que eres. 
 
Arturo: Sí, talvez.  (Pausa.) Me asusta pensar cuanta ponsoña somos capaces de 
intercambiar. 
 
Lorena: (Fastidiada.) ¡Eres un ridículo! 
 
Arturo: ¿Qué? 
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Lorena: Me da risa que puedo notar que estás muy enojado y que te contienes tanto que 
tal represión te lleva a decir las cosas de ese modo, ¿cómo lo llamas? Cool, tan cool, tan 
falso, es… chistoso. 
 
Arturo: A mi me parece chistosa tu incapacidad para enfrentar nada. Te ocultas muy bien 
con tu indiferencia hacia todo, casi lo logras. Si no fuera por tu dolor,  porque te duele ser 
una …(Se contiene con dificultad.) Serías una perfecta devoradora de hombres, aunque 
en cierto sentido, muy físico, ya lo eres… 
 
Lorena: ¿Lo vez? Hasta para insultarme eres un tibio. 
 
Arturo: ÁPinche puta! (Patea un peque–o cerro de libros que tiene cercano.) 
 
Lorena: ¿Con esos berrinches te sientes más hombrecito? (Arturo se precipita sobre ella. 
La toma por los cabellos y la somete.) ¿Ahora vas a pegarme? ¡Atrévete! ¡Pégame! 
(Arturo se estremece de rabia, pero se contiene. Lorena ret‡ndolo.) ¡Eres un pobre 
pendejo! 
 
Arturo: (Ahogando el grito.) ¡Cállate! 
 
Lorena: (Gritando.) ¡Pendejo! ¡Mediocre! 
 
Arturo: (Amenazador.) ¡Cállate! 
 
Lorena: ¡Putito, putito, putito! 
 
Arturo: ¡Que te calles, pendeja! (Aprieta aun m‡s los cabellos de Lorena y le cubre la 
boca con la otra mano. Forcejean. Luego de un momento tocan a la puerta. Al advertirlo, 
Arturo la arroja a la cama, apenado. Lorena sofocada se avalanza sobre Žl y lo golpea, 
con fuerza, donde puede.) 
 
Lorena: (Furiosa.) ¡A ver, imbécil, atrévete…! 
 
Arturo: (Contrito.) ¡Lorena, por favor cálmate! ¡Lo siento! 
 
Lorena: ¡Cálmate! ¡Imbécil! (Vuelve a golpearlo. Tocan de nuevo.) 
 
Arturo: (En voz baja. Sujetandola para evitar los golpes.) ¡Están tocando! 
 
José Luis: (Desde afuera.) ¿Lorena? 
 
Lorena: (Se suelta. Asustada, se alisa los cabellos y mira en torno a s’, buscando. 
Sœbitamente.) ¡Métete debajo de la cama, por favor! 
 
Arturo: ¿Qué? ¿Por qué? 
 
Lorena: Hazme caso, ¡por favor! 
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Arturo: ¿Es él, verdad? 
 
Lorena: Sí. ¡Escóndete! 
 
Arturo: No. ¡Es ridículo y estúpido! Tú me trajiste, ¿no? Tú lo llamaste, enfrenta las 
consecuencias. 
 
Lorena: ¡Yo no lo llamé! 
 
José Luis: (Tocando.) ¿Lorena? 
 
Lorena: (A la puerta.) Voy. (A Arturo.) ¡Por favor! 
 
Arturo: ¡Ni lo pienses! Déjalo pasar. Sería bueno partirnos la madre los tres. 
 
Lorena: (Amenazadora.) ¡Escóndete por favor, Arturo,  o si no..! 
 
Arturo: (Interrumpiendo.) ¿Qué? ¿Me vas a golpear? (Lorena desespera.) ¿Por qué no lo 
negociamos?  
 
Lorena: (Suplicante.) ¡Hazlo por mi! 
 
Arturo: ¿Y yo, qué? (DŽbil.) No. 
 
Lorena: (Al borde del llanto.) ¡Por favor! 
 
Arturo: (Conmovido.) ¡Maldita sea! ¡Que no! (Derrotado.) ¿Cuanto tiempo voy a estar ahí? 
 
Lorena: No mucho. (Lo besa. A la puerta.) Voy. (Arturo, a rega–adientes, se esconde bajo 
la cama.  Lorena abre la puerta y entra JosŽ Luis.) ¿Qué pasó? (Se besan.)  
 
José Luis: ¿Te desperté? (Ella asiente. ƒ l, jugando.) Lo siento, sólo pasé a saludarte. 
 
Lorena: (Sonriendo.) ¡Qué bueno! ¿Qué hora es? 
 
José Luis: (Consultando su reloj.) Las 7:30 . ¿Tienes algo que hacer? 
 
Lorena: No. Tengo hambre. ¿Me invitas a desayunar?  
 
José Luis: Sí. ¿Traemos cosas para preparar? 
 
Lorena: No, no. Mejor vamos a un lugar. 
 
José Luis: Bueno, pero antes paso al baño.  
 
Lorena: Sí, mientras yo me pongo algo. (JosŽ Luis entra al ba–o. Lorena recoje  
las prendas regadas que Arturo no termin— de ponerse y las arroja debajo de la  
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cama. Arturo al verla pr—xima trata de asirla de un tobillo, pero no lo consigue. JosŽ Luis 
sale del ba–o. Ella se ha arropado con lo primero que encontr—: un pants y una chamarra 
de mezclilla.) Vámonos. Hay un café de chinos  a la vuelta. 
 
José Luis: ¿De cuando acá café de chinos? 
 
Lorena: (Abriendo la puerta de salida.) Se me antojó. (Salen.) 
 
(Luego de un momento, Arturo sale de debajo de la cama. Su expresi—n es amarga. Busca 
los cigarros y enciende uno. Intenta terminar de vestirse, pero furioso, arroja lejos de s’ las 
cosas. Se desploma en la cama.) 
 
Arturo: (Apagado.) ¡Mierda! 
 
 

 FIN. 
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III. 
 
 

ÒPor el temor de quererme 
tanto como yo te quiero, 

has preferido primero 
para salvarte perdermeÉÓ 

 
Xavier Villaurrutia. 

 
 
Gente: Gabriel 
 
            Juan.   Ambos tienen alrededor de los veintinco años. 
 
            Madre de Juan. 
 
Lugar: Departamento de Juan.  
 
Tiempo: Hoy. 
 
(En el departamento lo que vemos es la sala  amplia y decorada con esmero, pero sin 
lujos. Las paredes est‡n recubiertas de madera. Hay alguna reproducci—n insulsa de algœn 
cuadro, y estantes repletos de libros y CD`s. Se dir’a que en el ambiente hay un calorcillo 
hœmedo que remite a las cocinas en constante actividad  o hace pensar, tambiŽn, en el 
confort uterino. 
 
El lugar est‡ vac’o. Luego de unos instantes en que no se oye otra cosa que el silencio, 
suena el telŽfono. De alguna puerta, que estar‡ situada en algœn extremo del escenario, 
sale Juan corriendo con un vaso de whisky en las manos. Hay en Žl, a pesar de ser un 
joven robusto, algo de fragilidad que lo hace parecer un tipo enfermizo. Descuelga la 
bocina.) 
 
Juan: (Con estudiado gesto vocal,  mientras cambia un  compacto que ya no sonaba por 
uno de Astor Piazzola.) ¿Aló? ¿Quién habla? (Visiblemente contrariado.) ¡Hola, cabrón! 
¿Cómo estás? (Su gesto es de extra–eza.) Sí, ya se acostó. Está bien, gracias. 
(Consultando su reloj.) Hombre, no sé, hace un rato. ¿Eh? ¡No mames! ¿Permiso para 
qué? ¿De beber? Tequila. ¿Eh? ¿Dónde estás? Ya. (Resignado.) Sí, sí, ahorita te abro. 
(Cuelga. Sale por donde entr— llevando su vaso y vuelve al instante con una botella de 
tequila y dos vasos. Casi inmediatamente tocan a la puerta de entrada. Juan vuelve a salir 
por donde entr— y luego de unos instantes le vemos aparecer con Gabriel, que es m‡s 
bien flaco y desali–ado, pero de extra–a simpat’a.) ¿Por qué si ya estabas en la esquina 
mejor no tocaste? 
 
Gabriel: Me daba pena. 
 
Juan: ¡Hombre, cabrón, ya sabes que no hay problema! 



¿ Ú L T I M O  R O U N D ?                                 E D G A R  C H Í A S  

 23 

Gabriel: Ya sé que contigo no, pero tú mamá, no sé, como que no le caigo bien y eso me 
saca de onda. 
 
Juan: Bueno, eso no importa, no está aquí. ¿Te sirvo una copita? 
 
Gabriel: ¡Bueno! (Juan sirve. Gabriel con aire distra’do.) ¿Qué me cuentas de nuevo? 
¿Por qué no me diste chance de despertarte? 
 
Juan: (OfreciŽndole el vaso.) Estoy esperando una llamada. Pero más bien cuéntame tú, 
¿no? La verdad, me sorprende que vengas a esta hora. 
 
Gabriel: (FingiŽndose ofendido.) ¡Chale! Si quieres me voy. (Empuja el vaso de un s—lo 
trago.) 
 
Juan: (Sin advertir el juego.) No, ¿cómo crees? No estoy diciendo que me moleste que 
hayas venido, es sólo que no te… 
 
Gabriel: (Interrumpiendo.) Mira, mejor sírveme otra. 
 
Juan: (Le sirve, extra–ado.) ¿Tienes algún problema? 
 
Gabriel: (Que se ha bebido de nuevo de un trago el contenido del vaso.) ¡Este tequila está 
ponedor! (Sacude la cabeza como electrizado por la bebida.) Mejor échame acá la botella, 
¿no? Digo, para no estarte dando lata a cada rato. (Con intenci—n.) A menos que estŽs 
dispuesto a hacer lo que yo diga. 
 
Juan: (Entrega la botella ignorando la provocaci—n.) ¿Vienes de algún ensayo? 
 
Gabriel: (Se sirve de nuevo y bebe hasta el fondo.) ¿Tú qué crees? (Repite la operaci—n.) 
 
Juan: No sé. 
 
Gabriel: ¿Tú qué crees? (Vuelve a beber.) 
 
Juan: ¿Qué te pasó, Gabriel, por qué bebes así? 
 
Gabriel: ¿Qué me iba a pasar, wei? 
 
Juan: No sé. 
 
Gabriel: ¿Entonces? 
 
Juan: Por lo visto hoy es imposible hablar  contigo. 
 
Gabriel: Yo no he dicho que no quiera hablar. 
 
Juan: Bueno. (Pausa.) Te escucho. 
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Gabriel: Yo no he dicho que quiera hablar. 
 
Juan: ¡Basta! (Dejando su vaso sobre uno de los estantes con libros.) Yo tengo sueño. Ya 
sabes donde puedes aterrizar; si se te acaba el alcohol compras más, porque ya no hay. 
Toma. (Le arroja las llaves.) Las dejas a la mano. Si te molesta que te vayan a ver, vas a 
tener que irte temprano. ¡Ah! Y si te quieres llevar un disco o un libro, no me molesta, pero 
ten la delicadeza de avisarme que los tienes tú. Eso de que las cosas desaparezcan 
misteriosamente es molesto y estúpido, Gabriel. (Se dirige a la puerta.) 
 
Gabriel: ¿De qué cosas me estás hablando? 
 
Juan: (Lo mira significativamente en silencio. Sonr’e. Luego de una pausa vuelve a 
intentar salir.) Que descanses. 
 
Gabriel: (Fr‡gil.) ¿Me vas a dejar sólo? 
 
Juan: Sí.  
 
Gabriel: (Con aire infantil.) ¿Por qué? 
 
Juan: (Suspira hondamente.) ¡Eres intratable! 
 
Gabriel: ¿Por qué? (Juan hace que se va.) No, no te vayas, por favor. (Empuja un largo e 
ininterrumpido trago a la botella.) Siéntate. 
 
Juan: ¡Qué amable! Gracias. (Obedece.)  
 
Gabriel: ¿Tienes cigarros? 
 
Juan: (Se hurga en los bolsillos. Al encontrarlos, los arroja.) Ten. 
 
Gabriel: (Toma uno. Busca en sus bolsas encendedor y con parsimonia enciende.) ¿Y 
bien? 
 
Juan: ¿Y bien qué? 
 
Gabriel: (Luego de una pausa.) ¿Alguna vez te has sentido el más pendejo entre los 
pendejos, Juan? 
 
Juan: (Incorpor‡ndose, molesto.) Ya decía yo que esta era otra de tus… payasadas. (Se 
aproxima a la puerta.) 
 
Gabriel: (Con risa que tiene mucho de amarga.) No, wei, en serio. (Tratando de 
detenerlo.) Wei, wei, ¡Wei, es en serio! (Juan se detiene.) Siéntate. (Juan permanece de 
pie con los brazos cruzados mir‡ndolo, a la defensiva.) ¿Nunca, nunca? (Ante el inevitable 
gesto de impaciencia de Juan.) ¿Por qué te pregunto esto? ¿Por qué el mamón de Gabriel 
siempre está diciendo estupideces? ¿Te lo has preguntado alguna vez, Juan? 
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Juan: (Al advertir que hay un cambio en la actitud de Gabriel.) No. ¿Por qué no me lo 
dices? 
 
Gabriel: ¿Sabes lo que es tener expectativas, planes y descubrir que la veleidosa 
personalidad de uno lo echa todo a la mierda? 
 
Juan:  ¿De qué hablas? 
 
Gabriel: (Bebiendo generosamente de la botella.) Siempre he querido hacer cosas que no 
me atrevo o que no están a mi alcance. 
 
Juan: Ya. Te fue mal en tu ensayo. 
 
Gabriel: ¡Me fue mal! ¿Cómo chingados puede salir algo mal cuando todo esta mal, del 
culo, de la vil rechingada? ¿Has sentido que todos y todo se confabula en tu contra? Sí, sí,  
vas a decirme que eso es paranoia… 
 
Juan: ¿Y no? 
 
Gabriel: No, wei, para nada. A veces pasa. 
 
Juan: Ya estás medio pedo. (Ir—nico.) Yo creo que así de alterado es fácil imaginar cosas 
y sentirse mal y señalado por el dedo inquisidor del mundo… 
 
Gabriel: ¡No te burles, cabrón! Que tú te hagas pendejo cuando bebes y no aceptes lo 
que dices y haces, no quiere decir que nos pase a todos. Y sí, wei, sí: estoy pedo, pero sé 
perfectamente de qué estoy hablando. De hecho, hay cosas que sólo me permito decir en 
ciertos estados de alteración. 
 
Juan: ¿Y esto a qué viene? 
 
Gabriel: ¿A qué viene? (Sonr’e amargo.) ¿A qué viene? Ha de ser a que soy un 
pobrependejo, un actor mediocre, incapaz de expresar con claridad un carajo, a eso.  
 
Juan: ¿Y por qué no terminas la carrera? Hay  muy buenos maestros ahora… 
 
Gabriel: (Irritado.) Me repugna la capacidad que tienes para hacerte pendejo. 
 
Juan: (En guardia.) ¿Qué quieres? 
 
Gabriel: Tú, ¿quieres algo? 
 
Juan: ¿Cómo? 
 
Gabriel: Sí, que si quieres algo, ahoraÉ  
 
Juan: ¡Claro que quiero algo! Todos queremos algo siempre. 
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Gabriel: No, algo no. ¿Qué quieres tú, ahora? 
 
Juan: ¿De qué? ¿Qué quieres tú? 
 
Gabriel: ¿De verdad no sabes? 
 
Juan: (Turbado.) No. 
 
Gabriel: ¡Claro! Se me pasó… 
 
Juan: ¿Qué?  
 
Gabriel: Que tú no estás pedo. Que el único con licencia para decir las cosas soy yo. Sin 
haber bebido, ¿cómo podrías olvidarlo mañana? Ya no seria posible que yo me fuera sin 
despedirme, sintiéndome cucaracha, sin el valor de aclarar nada en nuestro sano juicio, 
dejando todo como un sueñito rico, ¿o no? Sin culpas… 
 
Juan: (Nervioso.) ¿De qué hablas? 
 
Gabriel: ¿Lo ves? ¿Por qué cuando estamos pedos o pachecos sí? 
 
Juan: ¿Qué?  
 
Gabriel: ¿No te acuerdas? Mira, la semana pasada, justo un día antes de que decidieras 
establecer  tu incidental relación con… esa, como se llame, estuvimos aquí, fumando un 
toquecito que conseguí, ¿te vas acordando? (Juan busca su vaso, se sirve y vac’a el 
contenido. Est‡ a punto de repetir la operaci—n, pero evalœa la situaci—n y desiste.) Hasta 
bailamos, y luego tú, en una de esas, tomaste mi mano y la pusiste sobre tu cinturón. 
¿Cómo le llamas a eso, wei? Te movías de una manera que… 
 
Juan: (InterrumpiŽndolo.) ¡Estábamos jugando! 
 
Gabriel: ¿Por qué  no jugamos ahora? 
 
Juan: Ahora es diferente. 
 
Gabriel: ¿Por qué es diferente? 
 
Juan: Yo puedo decidir jugar o no jugar más, ¿no? 
 
Gabriel: (Furioso.) ¡Qué fácil! ¿No? ¿ Y yo qué? 
 
Juan: ¿Qué de qué, wei? 
 
Gabriel: (Temblando de excitaci—n.) ¡Cabrón! Juan…wei, es en serio, yo…nunca antes 
me había pasado… (con much’sima dificultad.)  He pensado que…(Se interrumpe.) 
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Juan: (Se dir’a que gozando la turbaci—n de Gabriel.) ¿Qué? 
 
Gabriel: ¡Al chile, cabrón! Me gustas.  
 
Juan: (Sonriendo.) ¡No mames! 
 
Gabriel: ¡Sí, wei! Me gustas un chingo. (Estrella con fuerza su cabeza contra la pared.) 
 
Juan: ¡Wei, tranquilo! 
 
Gabriel: ¿Cómo tranquilo? 
 
Juan: Mira, yo te aprecio mucho, pero si le diéramos espacio a tu fantasía las cosas entre 
los dos ya no volverían a ser como antes… 
 
Gabriel: ¿Mi fantasía, wei? ¿Mi fantasía? ¿Y todas las veces que jugamos, qué, wei? ¿No 
cuentan para ti?  
 
Juan: Gabriel, me estoy muriendo de sueño. Otro día más tranquilos, platicamos. 
 
Gabriel: (Fuera de s’.) ¡Ni madres! No te vas. 
 
Juan: Gabriel, lo siento… 
 
Gabriel: ¿Qué sientes, wei, qué sientes? (Se aproxima a Juan,  lo toma por los hombros y 
lo sacude con fuerza.) ¿Eh, wei? 
 
Juan: (Se suelta.) Mira, Gabriel, yo estoy bien así como estoy. Tengo una relación que me 
está gustando mucho… 
 
Gabriel: ¡Qué poca madre!  Yo estoy bien, yo estoy bienÉ  (Se aleja lentamente de Juan, 
quien lo mira expectante. Toma de un estante unos cuantos libros y los deja caer al piso.) 
Yo estoy bien, Juan… 
 
Juan: ¡Gabriel, no mames! 
 
Gabriel: ¿Qué, wei? Si yo estoy bien, ¿qué pedo? (Esta vez, toma un cenicero de vidrio y 
lo arroja, con fuerza, al piso.) 
 
Juan:  Oye, oye, cabrón, o te tranquilizas o te largas… 
 
Gabriel: (Retador.) ¡Échame, wei! (Le arroja un libro en la cabeza.) 
 
Juan: (Amenazador.) Gabriel, ¡no mames!  Vas a despertar a… 
 
Gabriel: (Interrumpiendo.) ¡Me vale madre! (Arroja otro libro, con m‡s fuerza, sobre Juan.)  
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Juan: (Fuera de s’.) ¡Lárgate! 
 
Gabriel: (Arrojando con furia libros y todo objeto que encuentra a mano.) Nel, wei, 
sácame… 
 
 (Juan se abalanza sobre Gabriel. Ambos se golpean rabiosamente. El forcejeo les obliga 
a tirar objetos de los estantes y algœn cuadro de la pared. Luego de unos instantes se 
escucha la voz de la Madre de Juan: ) 
 
Madre de Juan:  ¿Eres tú, Juan? 
 
Juan: (Solt‡ndose de Gabriel, sobresaltado.) Sí, mamá. (Quedan inm—viles y jadeantes.) 
 
Madre de Juan: ¿Qué haces? 
 
Juan: (Alarmado.) ¡Nada! No pasa nada, se me cayeron unos libros. Yo arreglo. 
 
Madre de Juan: ¡Ten cuidado, hijo! (Pausa angustiosa. Juan y Gabriel se miran.) Ya es 
muy tarde, ¿no te vas a acostar? 
 
Juan:  Ya voy, mami. (A Gabriel en voz baja.)¿Ya vez, pendejo? 
 
Gabriel: (Se Acomoda el cabello, toma un disco al azar de los que se encuentran tirados, 
lo blande ostensiblemente como si fuera a arroj‡rselo a Juan.) El recuerdito.  (Se guarda el 
disco. Se aproxima a la puerta.) Me la debes, cabrón. Aquí no para. 
 
Juan: (Con desprecio.) ¡Eres un ser triste, Gabriel! (Gabriel sale. En voz baja.) Tenias que 
echarlo todo a perder… (Apaga el estŽreo y saca el disco que no hab’a dejado de sonar. 
Busca la caja que le corresponde.) 
 
Madre de Juan: (M‡s pr—xima que la vez anterior.) ¿Ya te vas a acostar, hijo? 
 
Juan: (Apur‡ndose a llegar a la puerta para impedir que su madre entre en la sala.) Sí, 
mamá.  ¿Para qué te levantaste? Vámonos. ( Apaga la luz y sale.) 
 
 

FIN. 
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IV. 
 

 
A Miriam Sosa. 

 
ÒÉ no bastaba que me entendieras 

y que sufrieras por m’ 
É no bastaba que en mis fracasos 

me refugiara en tiÉÓ 
 

Pablo Milanés.  
 
 

Gente: Perla 
 
           Jaime 
 
Tiempo: Hoy. 
 
Lugar: Pequeño parque público. 
 
 
     (Es un peque–o parque poco transitado. Avanzada la tarde, arroja sobre las cosas  - 
‡rboles, bancas - y personas, los restos naranja del d’a que se funden y confunden con el 
viol‡ceo heraldo de la noche. En una banca met‡lica color blanco, que detr‡s tiene un 
farol ya encendido, vemos a Perla que espera fumando. Un vestido breve exalta la 
incipiente belleza y lozan’a de su cuerpo de mujer joven, su condici—n solar. Est‡ inquieta. 
Incidentalmente se escucha algœn claxon o el motor de un auto arrancando. Transcurren 
unos minutos en los que aumenta su desasosiego. Se incorpora. Parece dudar entre 
esperar un poco m‡s o irse. Quiz‡ se resuelve por esto œltimo y da unos pasos, titubeante, 
cuando escuchamos la voz de Jaime en un grito: ) 
 
Jaime: ¡Perla! 
 
(Perla se vuelve a donde proviene  el llamado y su rostro parece ensombrecerse. Jaime es 
un joven de estatura media, delgado y atractivo. Se presenta desarreglado, la barba 
crecida, el cabello graso. ƒ l trata de abrazarla, pero ella cruza los brazos e impide que se 
le aproxime. Permanecen de frente y en silencio unos instantes. Jaime intenta 
nuevamente el contacto, pero Perla lo rechaza con un gesto . Jaime la interroga con una 
mueca que tiene mucho de exasperaci—n, que ella imita. ƒ l exhala profundamente como 
quien dice Òni modoÓ y ella sonrie despectiva. Perla da un par de pasos y se sienta en la 
banca m‡s cercana -la del farol - . El permanece de pie. Se miran interrogativamente un 
momento. En Jaime hay un tic que le lleva a patear r’tmicamente el suelo con la punta del 
pie o a tamborilear con los dedos sobre la banca o cualquier otra superficie a mano. 
Ninguno de los dos sabe como decir nada. Perla comienza por sonreir e invitarlo a 
sentarse. Jaime se niega tratando de ser cortŽs y sonrie tambien, forzadamente. Largo 
suspiro de Jaime. Perla le mira fijamente. Al fin: )  
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Jaime: ¿Cómo estás? 
 
Perla: (Despectiva.) Bien. 
 
Jaime: Llamé a tu casa para avisarte que iba a llegar un poquito tarde, pero me dijo tu 
mamá que ya te habías salido…¡Lo siento! (Casi inaudiblemente.) Es que me quedé 
dormido… 
 
Perla: ¡Qué poca madre! Y yo aquí como tu pendeja, esperándote… 
 
Jaime: ¡Carajo, Perla! Ya te dije que lo siento… 
 
Perla: (Casi gritando.) ¡Lo siento! ¿Qué fácil, no? Crees que con un Lo siento puedes 
arreglarlo todo. 
 
Jaime: ¡Vale madre! Mira, no vine para discutir pendejadas… 
 
Perla: (Interrumpiendo.) No me estás haciendo ningún favor, pendejo… 
 
Jaime: (Muy molesto, pero tratando de contenerse.) Si no hacemos lo posible por… 
alivianar la cosa, todo se lo va a llevar la chingada… 
 
Perla: (Retadora.) ¿Me estas amenazando? 
 
Jaime: ¡No, carajo! No. (Pausa. El da unos pasos en c’rculo y ella., aunque enojada, no 
puede evitar sonreir ante lo que considera una peque–a victoria. RehaciŽndose luego de 
un largo silencio.)¿Qué hay? 
 
Perla: ¿Qué hay de qué?  
 
Jaime:  Sí, quiero decir que cómo estás, que qué has hecho… 
 
Perla: (M‡s tranquila.) Caminar. Compré cigarros. (Le ofrece.) 
 
Jaime: (Lo duda un poco.) No debería, he fumado mucho… (Toma uno y enciende.) 
 
Perla: (Enciende tambien. Fuman en silencio. Intespestivamente arroja su cigarro y se 
lleva las manos al rostro. Alterada.) ¡Puta madre! 
 
Jaime: (No sabe que hacer de momento. Se le aproxima e intenta tocar un hombro a 
Perla, pero se arrepiente. Camina rode‡ndola. Se detiene. Se revuelve el cabello, y 
finalmente: ) Perla… (Da una bocanada a su cigarro haciendo acopio de fuerzas.) Sé que 
es estúpido, no se me ocurre otra cosa, pero… Vamos a tratar de estar tranquilos. (Perla 
no se mueve.) ¡Todo se va a arreglar! Digo, lo vamos a resolver…juntos… 
 
Perla: (Se incorpora y le clava la mirada.) ¿Cómo, Jaime? 
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Jaime: (Pateando el suelo.) No sé…Vamos a hacer lo que tú… decidas, lo que te paresca 
mejor. Yo estoy contigo. (Ante la incrŽdula mueca de Perla.) ¡Lo que tú quieras! 
 
Perla: (Incisiva.) ¿Tú qué quisieras? 
 
Jaime: (Titubeante.) Lo mejor para los dos. 
 
Perla: ¿Y qué es según tú, lo mejor para los dos? 
 
Jaime: ¡Ay, Perlita! Mira, lo que yo piense no importa en este momento, yo quiero lo mejor 
para ti, ¡va como tú quieras! 
 
Perla: ¡No seas tan bueno! 
 
Jaime: ¡Perla, no mames! 
 
Perla: Pues tampoco te hagas el buena onda. 
 
Jaime: No me hago el buena onda. Es que de verdad yo podría decir cuanta cosa 
quisiera, pero la que va a decir la última palabra vas a ser tú. Y me llamaste para que te 
ayudara, ¿o no? 
 
Perla: ¿Y de verdad me vas ayudar como  yo quiera o va a ser como la vez pasada? 
 
Jaime: ¡Allá vamos! (A la defensiva.) Eso lo hablamos hasta el cansancio, ¿no? 
Estuvimos de acuerdo en que era lo mejor. 
 
Perla: Para ti. 
 
Jaime: (Casi gritando.) ¡Para los dos! (ConteniŽndose.) Perlita, amor… 
 
Perla: (Furiosa.) ¡No me digas amor ! 
 
Jaime: (Consiente de mala gana.) Perla, creo que estamos exaltados. Lo importante 
ahora no es establecer el territorio de mis culpas o las tuyas. La urgencia es ponernos de 
acuerdo para saber qué vamos a hacer. 
 
Perla: (P‡lida.) Yo no quiero pasar por lo mismo.  
 
Jaime: (Helado.) ¿O sea que qué? 
 
Perla: ¡No voy a abortar otra vez! 
 
Jaime: (Aterrado.) Está bien. (Pausa.) ¿Me das otro cigarro, por favor.? ( Perla le da la 
cajetilla. Enciende. Largo silencio. Ambos est‡n sentados en la banca, pero se dir’a que 
estan lejos el uno del otro. Al fin.) ¿Ya lo pensaste bien? 
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Perla: (Indignad’sima.) ¡Qué puto eres, Jaime! (Se levanta e intenta irse.) 
 
Jaime: ¡Perla, espérate! (La intercepta.) 
 
Perla: ¡Quítate! 
 
Jaime: Sólo quiero saber si ya lo pensaste bien, no es mala onda. (La sostiene por los 
hombros.) 
 
Perla: ¡Suéltame! 
 
Jaime: ¡Perla, chingao! (AsiŽndola con fuerza.) 
 
Perla: ¡Suéltame, pendejo! 
 
Jaime: ¡Chingao, Perla! ¡Cálmate!  (Perla se revuelve y al librarse un poco da una fuerte 
bofetada a Jaime, que la suelta en el acto y se lleva una mano a la mejilla. Aprieta la 
mand’bula para contenerse y evitar devolver el golpe.) ¡Puta madre! Así no se 
puede…(Perla continua de pie frente a Žl con la cabeza gacha, inm—vil. Luego de una 
pausa en la que ambos tratan de tranquilizarse.) ¿Vamos a hablar o no? 
 
Perla: (Se yergue con los ojos vidriosos.) ¡Me quiero ir! 
 
Jaime: Como quieras. Yo quisiera que habláramos, pero…(Gesto de Òni modoÓ.)  
 
Perla: (Control‡ndose.) ¿Hablar de qué? 
 
Jaime: Pues de lo que pensamos de esto, de lo que vamos a hacer, ¡no sé! 
 
Perla: ¿Qué piensas de esto? 
 
Jaime: (Buscando las palabras adecuadas.) Perla, lo que pasa es que… te entiendo, 
quiero decir que es lógico que no quieras pasar por lo mismo, ¿pero no es, con todo, la 
peor desición? Ahora te puede parecer fácil… 
 
Perla: No es fácil, no va a ser fácil, ¡nada es fácil! Por eso quiero saber qué onda contigo. 
 
Jaime: (Con mucha dificultad.) ¡Tengo miedo! 
 
Perla: ¿Miedo de qué? 
 
Jaime: Es que…bueno: La vez pasada estaba convencido… lo peor, lo terrible, es que 
ahora tambien, de que lo mejor es…(Se interrumpe, luego furioso.) ¡Chale! ¡Soy una 
mierda, carajo! 
 
Perla: A ti nunca te ha importado lo que me pasa. 
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Jaime:  ¡Perla, por favor, no empecemos! Si no me importara no estaría aquí… 
 
Perla: ¡Nada más eso faltaba! Que quisieras hacerte pendejo a ese extremo… 
 
Jaime: (Impacient‡ndose.) Ese no es el punto, ¡chingada madre! 
 
Perla: (Lo mira como si escudri–ara en Žl.) ¿Jaime, tú me amas? 
 
Jaime: ¿Tú qué crees? ¡Qué pregunta! 
 
Perla: (Animada.) ¿Entonces? ¿Por qué no intentarlo? 
 
Jaime:  Te juro que lo he pensado, y me ha llegado a parecer lindo, ¡de verdad!, pero  hay 
algo que lo enturbia, que… no sé, ¡No sé! 
 
Perla: Yo creo que podríamos hacer muchas cosas… 
 
Jaime: Sí, Perlita, pero me da miedo. 
 
Perla: (Impacient‡ndose.) ¿Pero miedo de qué, Jaime? 
 
Jaime: (Con gran dificultad.) ¡Es horrible! No puedo evitar… sentirme traicionado. 
 
Perla: (Oferndida.) ¿Traicionado? ¿Crees que lo hice a propósito?  
 
Jaime: (Apesadumbrado.) ¡No sé! (Pausa. Evitando encararla.) Perla, mira, la verdad es 
que … no lo sé, y eso me da miedo… 
 
Perla: (Con la voz ahogada por un nudo.) ¿Por qué no me cuidaste? 
 
Jaime: ¡Perla!  
 
Perla: (Sollozando.) ¿Por qué, Jaime? 
 
Jaime: ¡No, Perla, no lo acepto! No puedes responzabilizarme a mí de todo. ¿Te cuidaste 
tú con el pendejo de Fernando? 
 
Perla: (sorprendida y furiosa.) ¡Pinche culero! Yo dejé de ver a Fernando hace mucho, por 
ti… 
 
Jaime: ¿De verdad? ¿No me dijiste más o menos hace tres meses que le hablaste y se 
vieron porque necesitabas hablar con alguien de nuestros problemas? 
 
Perla: ¡Fernando es mi amigo! 
 
Jaime: ¿Tu amigo un cabrón al que no ves hace años? 
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Perla: ¡Eres un pobre pendejo! No entiendes un carajo… 
 
Jaime: ¿Qué es lo que no entiendo? 
 
Perla: ¡Yo no me acosté con él! 
 
Jaime: ¿Entonces? 
 
Perla: ¡No mames! Este bicho es tuyo. ¡ No soy una puta! 
 
Jaime: ¡No estoy diciendo eso! 
 
Perla: ¿Entonces de quién es,wei? ¿O me vas a decir que nunca se te salió ni una gotita? 
 
Jaime: ¿Y a Fernando? 
 
Perla: (Rabiosa.) ¡Hijo de la chingada! ¡Que no me acosté con él! 
 
Jaime: Entonces no sé… 
 
Perla: (Al borde del llanto.) ¡No tienes derecho de hacerme esto…! 
 
Jaime:  No somos cosas ni escuincles para poder decir que las cosas nos pasan o que tœ 
me hiciste. 
 
Perla: ¡Qué poca madre! Nunca pensé que fueras tan culero. Ya sé cómo es que puedo 
contar contigo… 
 
Jaime: (Alarmado.) Cuenta conmigo para lo que necesites. 
 
Perla: ¡No necesito nada de ti! 
 
Jaime: No te pongas en ese plan. 
 
Perla: ¡Soy una pendeja por creer que…! (Se interrumpe.)  
 
Jaime: ¡Carajo! Cuenta conmigo, tampoco me estoy desentendiendo. 
 
Perla: ¿Y nosotros? 
 
Jaime: (Exala profundamente.) Eso ya lo hablamos. 
 
Perla: ¡Pero yo te amo! 
 
Jaime: (Exaltado.) Yo tambien, linda. Yo tambien. Lamento muchísimo que esto nos esté 
pasando cuando la relación ya esta tan…jodida… 
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Perla: ¿Y cuando no lo estaba, qué? 
 
Jaime: Eso ya pasó. 
 
Perla: ¡Claro! Como a tu cuerpo no le pasó nada, como no le pasa nada… 
 
Jaime: (Con rabia contenida.) Pues aunque no lo creas, yo no salí ileso, no soy indiferente 
a esto que te pasa… ¡que nos pasa a los dos! Me he sentido, me siento profundamente 
culpable. Siento que te he causado un daño irreparable; que todo este tiempo, desde la 
vez anterior, traté de hacer algo para que importara menos, para sentirme menos basura y 
que sin embargo no dejas de tenerme rencor, yo mismo no puedo dejar de tenértelo. 
Hubiera querido irme sin mayores complicaciones… 
 
Perla: (Con un nuevo embate de l‡grimas.) ¡No es cierto! 
 
Jaime: Pero ahora, siento que pase lo que pase, ya es imposible… 
 
Perla: (Resuelta.) Contigo o sin ti lo voy a tener. 
 
Jaime: (Abatido.) ¿Sabes que siento que con esto nos estas castigando a los dos, que 
tratas de reponer algo que sientes que perdiste, que no nos deja en paz, que no nos va a 
dejar en paz? 
 
Perla: (Secandose el rostro.) Yo te amo. Es una lástima que seas tan cobarde y que te 
justifiques con argumentos tan rastreros. (Se levanta.) Adiós. 
 
Jaime: ¿Qué vas a hacer? 
 
Perla: Fernando tenía razón 
 
Jaime: ¿Cómo? 
 
Perla: ¿Eres sordo? 
 
Jaime: ¿Razón de qué? ¿Qué le dijiste a ese pendejo? 
 
Perla: Nada. No quiero volver a verte.  
 
Jaime: ¿Cómo nada, Perla? ¡No mames! 
 
Perla: Nada que no supiera ya... 
 
Jaime: Qué poca madre. No tienes  ningún derecho... 
 
Perla: Yo puedo hacer lo que quiera, ¿no? Va como yo quiera. 
 
Jaime: ¿Pero qué es lo que quieres? 
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Perla: Contigo ya nada, ya te lo dije. 
 
Jaime: ¿O sea que qué? 
 
Perla: Eso: no quiero nada contigo. 
 
Jaime: ¡Ah, ya! La onda ahora es con ese pendejo. 
 
Perla: Es menos puto que tú.  
 
Jaime: (Fuera de s’.) ¡Perla, eso es una estupidez! 
 
Perla: Velo como quieras. 
 
Jaime: O sea que sí se cogieron,  ¿no? 
 
Perla: Ojalá hubiéramos cogido. 
 
Jaime: ¿Estás pinche loca o qué? ¿Qué crees que te va a decir? ¿“Bienvenido el animal 
de ese”, o qué? 
 
Perla: Pues no dice  eso. 
 
Jaime: ¿Qué clase de puta demente eres? 
 
Perla: ¡No soy una puta! 
 
Jaime: ¿Entonces qué eres? 
 
Perla: (Amenazante, entre el llanto que fluye imparable ya.) ¡No quiero volver a verte! 
 
Jaime: ¡Perla, espérate! 
 
(Perla se aleja corriendo. Jaime se derrumba en la banca. Luego de unos instantes repara 
en que la noche muerde todo a su alrededor. Se incorpora tambien y se encamina, 
lentamente, hacia donde se perdi— Perla. ) 
 
 

FIN. 
 
 

 
 

 
 


